
 

 

Psicología Política, Nº 8, 1994, 63-85 
 
 
 PATRIOTISMO COMO CREENCIA FUNDAMENTAL DE 
 LA PERTENENCIA DE GRUPO* 

 
Daniel Bar-Tal 
Universidad de Tel Aviv 
 

 RESUMEN 
Desde una perspectiva psicológica el pa-
triotismo se entiende como una adhesión 
hacia el grupo y país en que se vive. Esta 
adhesión se refleja en las creencias y 
emociones que los individuos mantienen. 
En su forma fundamental, el patriotismo 
tiene implicaciones positivas y es condi-
ción esencial para existencia del grupo. 
Da sentido a la pertenencia al grupo y 
cumple importantes funciones de perte-
nencia e identificación personal, así como 
de unidad, cohesión y movilización de 
grupo. Sin patriotismo los grupos se des-
hacen y por eso cada grupo trata de incul-
carlo a sus miembros a través de meca-
nismos culturales, sociales y políticos. 
Pero, aunque en su forma esencial el pa-
triotismo es genuino, puede tener conse-
cuencias negativas cuando se le añaden 
creencias con contenidos específicos. 

 ABSTRACT 
Patriotism is viewed from a social psy-
chological perspective as an attachment of 
group members towards their group and 
the country in which they reside. This 
attachment is reflected in beliefs and emo-
tions that individuals hold. In its funda-
mental form, patriotism has positive im-
plications, being an essential condition for 
group existence. It gives meaning to 
group membership and serves important 
functions of personal belonging and iden-
tification, as well as group functions of 
unity, cohesiveness and mobilization. 
Without patriotism groups disintegrate 
and therefore every group tries to incul-
cate it in its members through cultural, 
social and political mechanisms. But, 
although in its fundamental form patriot-
ism is genuine, it may have negative con-
sequences when beliefs of specific con-
tents are added.  

  
Introducción  

El patriotismo es uno de los pilares centrales en la vida de un grupo o 
nación1. Al considerarlo como un valor deseable, cada grupo intenta incul-
carlo en sus miembros a través de los mecanismos culturales sociales y po-
líticos. La literatura enaltece las acciones del patriota: estatuas y cuadros 
los perpetúan para las siguientes generaciones; fiestas nacionales conme-

                                                      
*Parte de este artículo se presentó en el Congreso anual de la Sociedad Internacional de    Psicología 
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moran sus nacimientos, muertes o hazañas, mientras que las instituciones 
sociales ven a los patriotas y el patriotismo junto con los himnos nacionales 
y las banderas como los aspectos más importantes de su propia identidad 
(ver por ejemplo Karsten, 1978; Shafer, 1972). El sistema educativo, ade-
más, explícitamente intenta inculcar el patriotismo como un valor de las 
generaciones más jóvenes ensalzando formalmente la vida de los patriotas 
y resaltando la importancia del patriotismo en la supervivencia de los gru-
pos. 

De vez en cuando, los grupos y naciones apelan al sacrificio patriótico. 
Se les pide a los miembros del grupo que sacrifiquen su propio interés, se 
quiere o incluso se necesita que ayuden a conseguir los objetivos del grupo 
en nombre del patriotismo. Las acciones patrióticas muchas veces llevan 
incluso al máximo sacrifico: la pérdida de la vida. En general, los patriotas 
más ensalzados son lo que han participado en guerras o batallas por la in-
dependencia nacional. Cada nación tiene sus propios patriotas que son con-
siderados héroes nacionales. Es difícil encontrar a un italiano que no haya 
oído hablar de Giuseppe Garibaldi, a un americano que no conozca a Geor-
ge Washington, a un polaco que no le sea familiar Tadeusz Kosciuszko, y a 
un israelí que no haya oído hablar de Joseph Trumpeldor. Los patriotas 
siempre han sido ejemplo y símbolo para los miembros del grupo. 

De acuerdo con la concepción actual, el patriotismo no solamente es un 
fenómeno político, histórico y social, sino que también debe ser analizado 
desde una perspectiva psicológica. Desde dicho punto de vista, el patrio-
tismo es una respuesta cognitivo-motivacional que se refleja en las creen-
cias y emociones. En la medida que los individuos no nacen con el patrio-
tismo, sino que lo aprenden en sus grupos o naciones, el patriotismo siem-
pre es adquirido. Al principio, como un conjunto de creencias que son al-
macenadas en el sistema cognitivo como un esquema de patriotismo. A par-
tir de las creencias centrales surge una red semántica de significados e im-
plicaciones asociadas, así como de emociones que tienen características 
motivacionales e influyen en los juicios, valoraciones y conductas de los 
individuos (Fiske y Taylor, 1984; Markus y Zajonc, 1985). Por tanto, la 
perspectiva presente presta especial atención al aspecto cognitivo del pa-
triotismo −las creencias. 

El núcleo de este artículo sobre las creencias parte del supuesto de que 
el estudio de las creencias individuales permite comprender sus conductas, 
puesto que se presupone que las creencias de los individuos determina en 
gran medida su conducta. Es decir, los individuos se comportan de acuerdo 
con sus creencias. Este supuesto, que ha sido señalado por muchos psicólo-
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gos (Asch, 1952; Brunswik, 1956; Heider, 1958), tiene una especial impor-
tancia para comprender la influencia de las creencias patrióticas en el com-
portamiento del grupo. 

En el presente análisis, el patriotismo se refleja en el conjunto de creen-
cias personales. La mayoría de los individuos, como miembros del grupo, 
mantienen fuertes creencias patrióticas considerándolas centrales y necesa-
rias para la existencia del grupo. Sin embargo pueden variar en función del 
grado de centralidad que le concedan y en función del nivel de interrelación 
que tengan con otras creencias (ver, por ejemplo, Grodzin, 1956). Pero so-
bre todo los miembros del grupo pueden diferenciarse en función del signi-
ficado e implicaciones que le atribuyan a sus creencias patrióticas (Page, 
1915; Snyder, 1976). Por tanto, nuestra siguiente tarea será tratar la defini-
ción de patriotismo.  
 
 
 
Significado del Patriotismo 

La palabra patriotismo viene del término griego pater que significa pa-
dre. Indica un sentimiento basado en la lealtad al padre. Derivada del tér-
mino pater surge el término griego patriotes que significa compatriota y el 
término patria que se refiere a patria o país. La definición actual de patrio-
tismo es el carácter o pasión de un patriota; el amor o fervor apasionado 
por el propio país (Diccionario inglés Oxford, 1933). o el amor o pasión 
por el país; las virtudes y acciones de un patriota (Diccionario Internacio-
nal de Webster, 1967). Pese a este aparente acuerdo sobre el amor y fervor 
por el propio país, Coker (1953), en la Enciclopedia de las Ciencias Socia-
les señala que «la palabra patriotismo no tiene una definición clara, y exis-
ten ideas vagas y diversas en relación al resorte psicológico, orígenes histó-
ricos y manifestaciones características del sentimiento de patriotismo» (p. 
26). 

El significado del patriotismo está rodeado de una especial combina-
ción de ambivalencia y ambigüedad. Mientras que por un lado las acciones 
patrióticas han estado siempre muy valoradas y prácticamente todos los 
grupos tratan de reforzar los valores patrióticos, por otro lado el patriotismo 
con frecuencia se ha visto como el origen de todos los males. En vista de 
que el patriotismo con frecuencia se ha visto como la causa de la guerra, el 
conflicto y el prejuicio (Holmes, 1925; Snyder, 1976; Somerville, 1981; 
Tolstoy, 1936; Waldstein, 1917), no es extraña la percepción de que «el 
patriotismo es el último refugio de un canalla», como decía Samuel John-
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son, o de que «el espíritu del patriotismo es el espíritu del perro y del lo-
bo», como señala Mark Twain. Ha sido muy criticado, especialmente du-
rante la primera mitad del siglo, y aún con frecuencia se emplea indistinta-
mente con chauvinismo. El estallido de la I Guerra Mundial, el surgimiento 
del Nazismo y el Fascismo y su efecto destructor sobre la humanidad, de-
mostró el posible poder subversivo del patriotismo cuando está arraigado 
en los objetivos e ideología política. Con este espíritu Morray (1959) plan-
teó la siguiente cuestión: 

«El patriotismo está impreso con sangre y hierro». Nace en la rebe-
lión y es alimentado por la guerra. El patriotismo va acompañado de 
violencia, y uno de nuestros problemas es determinar si este es un 
ropaje accidental que se puede cambiar o si la violencia es consus-
tancial a su naturaleza». (p. 1) 
 
  En el clásico estudio sobre la personalidad autoritaria, Adorno, Fren-

kel-Brunswik, Levinson y Sanford (1950) se centraron en el patriotismo 
negativo que denominaron pseudopatriotismo, definiéndolo como «un ad-
hesión ciega hacia determinados valores culturales nacionales, un confor-
mismo acrítico con las formas sociales dominantes y un rechazo de otras 
naciones como exogrupos» (p. 107). Encontraron que este pseu-
dopatriotismo estaba muy relacionado con el prejuicio hacia los negros y 
otros grupos minoritarios de América. En el fondo, en esta concepción se 
fundamenta parcialmente el etnocentrismo, el cual se relacionó con el anti-
semitismo, fascismo y conservadurismo. Sin embargo, Adorno et al. (1950) 
reconocieron que podía existir también un patriotismo puro que refleja el 
amor al país y la identificación con los valores nacionales. Dijeron que «el 
patriota genuino» puede apreciar los valores y formas de otras naciones y 
puede ser tolerante hacia mucho con lo no podría aceptar personalmente 
para sí mismo. No manifiesta un conformismo rígido, ni rechazo al exogru-
po, ni una ambición imperialista por el poder (p. 107-108). 

Han pasado cuatro décadas desde la publicación del estudio seminal de 
Adorno et al. (1950) y aún no se ha clarificado el doble significado del pa-
triotismo. No se le ha prestado la atención que se merece. A pesar de ser 
uno de los elementos más importantes de la conducta de grupo, ni los psi-
cólogos ni los científicos políticos han dedicado mucho esfuerzo en estu-
diar este fenómeno socio-psico-político. Este artículo intenta analizar la 
naturaleza del patriotismo, sugiriendo que puede definirse en términos posi-
tivos como una forma fundamental aplicable a todos los grupos. La con-
cepción propuesta puede servir como punto de partida para valorar diversas 
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creencias y acciones consideradas patrióticas y puede también explicar su 
desarrollo como una condición necesaria para la existencia del grupo. 
 
 
Definición 

En su forma fundamental podemos decir que el patriotismo se refiere a 
la adhesión de los miembros del grupo hacia sus grupos y el país en el que 
residen2. Adhesión, en su definición, implica un sentimiento de unión entre 
una persona y su grupo y país. El patriotismo, por tanto, puede probable-
mente encontrarse en todos los grupos etnográficos que tienen una adhesión 
a un lugar geográfico específico. Esta adhesión, que refleja fuerzas motiva-
cionales y se asocia con evaluaciones y emociones positivas, se expresa a 
través de creencias de amor, lealtad, orgullo o preocupación. Estas creen-
cias se aprenden y sobre ellas se forman reacciones motivacionales-
emocionales. Es decir, los miembros del grupo quienes tienen creencias del 
tipo «Amo a mi país y a mi pueblo», «Estoy orgulloso de mi pueblo», tam-
bién desarrollan los sentimientos emocionales y evaluativos de adhesión. 
En coherencia con esta perspectiva, el patriotismo debería ser visto sola-
mente como una reacción motivacional-emocional, pero globalmente, va 
acompañado de creencias que expresan la adhesión. Estas creencias, por un 
lado, sirven como antecedentes de la motivación y emoción y, por otro, 
posteriormente como su expresión, explicación y justificación. Dado que el 
patriotismo se expresa por medio de las creencias, y a través de su estudio, 
es posible descubrir el significado específico que los individuos le atribu-
yen, el estudio de las creencias patrióticas es el punto central de la presente 
concepción. Este enfoque de las creencias está en la línea de aquellas con-
cepciones de la motivación y emoción que subrayan sus bases cognitivas 
(Kagan, 1972; Lazarus, 1982; Weiner, 1986). 

La presente definición implica que el elemento básico del patriotismo 
es el deseo de pertenecer al grupo que es valorado positivamente. Esto es, 
los patriotas desean forman parte de sus grupos, se definen como miembros 
de él y tienen algún tipo de «sentimiento de nosotros». Los patriotas no de-
sean ser miembros de otro grupo y/o vivir en otro lugar. Incluso si por cir-
cunstancias especiales tienen que salir de su país, siempre desean volver. 
Este deseo de pertenencia al grupo tiene una especial importancia, puesto 
que los individuos nacen dentro de un grupo, y son percibidos como miem-
bros del mismo. Sin embargo, a pesar de esta pertenencia adscrita, no siem-
pre desean formar parte del grupo a lo largo de sus vidas. Los individuos 
pueden vivir en otros lugares y desarrollar sentimientos patrióticos (esto es 
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adhesión) al nuevo grupo y país. Pero sin el sentimiento de pertenencia, los 
individuos no pueden experimentar el patriotismo. Solamente sobre la base 
de dicho sentimiento, las creencias adicionales y las emociones que reflejan 
la adhesión pueden desarrollarse. De hecho, existen un conjunto de creen-
cias y emociones que pueden expresar el patriotismo tal como lo hemos 
definido. Para que cumplan dicha función, deben ser universales sin hacer 
referencia a contenidos específicos que caracterizan a grupos y subgrupos 
específicos. Entre estas, una de las emociones frecuentemente considerada 
como la principal expresión del patriotismo es el amor al grupo y al país. 
Este amor debe ser considerado como condición necesaria, aunque no sufi-
ciente, para el patriotismo, puesto que también un turista puede sentirse 
enamorado de un país. En contraposición, los patriotas ante todo tienen un 
sentimiento de pertenencia y sobre esto se alimenta el amor. Los objetos de 
amor son normalmente las personas, la cultura, el paisaje, la flora y la fau-
na, etc. Además, el patriotismo también manifiesta la preocupación por el 
grupo. Los patriotas manifiestan interés por lo que le ocurre a su gente y 
países y se preocupan por su bienestar. Otra de las creencias universales 
básicas relacionadas con el patriotismo se refiere a la devoción, lealtad u 
orgullo, y es probable que existan más creencias que expresen la adhesión 
de los miembros del grupo por sus grupos y países. 

Al hablar de la definición del patriotismo debemos señalar que para 
muchas personas las creencias patrióticas tienen implicaciones conductua-
les, puesto que les impulsan a realizar determinadas acciones. Las acciones 
voluntarias para beneficio de la nación y el país, pueden estar implicadas en 
las creencias relacionadas con la pertenencia, amor, lealtad o preocupación. 
En casos extremos, los patriotas están dispuestos a sacrificar sus vidas. Pe-
ro al margen de estas situaciones extremas, los patriotas están dispuestos a 
realizar acciones que colaboren con el grupo y país. La inclusión de impli-
caciones conductuales permite diferenciar entre patriotismo pasivo y activo. 
El patriotismo pasivo se relaciona solamente con los aspectos cognitivos-
afectivos de la adhesión. Está formado por las creencias y emociones que 
las personas tienen hacia su grupo y país. El patriotismo activo implica 
conductas que son el resultado de las creencias patrióticas. El rango de 
conductas patrióticas varía y depende tanto de las necesidades del grupo 
como de factores personales. En cualquier caso, siempre suponen algún 
tipo de sacrificio personal. 

No todas las definiciones del patriotismo se limitan a las creencias bási-
cas que hemos presentado. Se sabe que en determinados grupos sus miem-
bros pueden formar creencias específicas que expresan el patriotismo 
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(Lang, 1974). Existen diferencias individuales y culturales en relación al 
tipo de contenidos específicos que se pueden añadir a una creencia básica 
universal (Page, 1915; Snyder, 1976). De hecho, cabe pensar que los gru-
pos pueden formar contenidos indefinidos para expresar su patriotismo. Por 
ejemplo, pueden pensar que el patriotismo implica el apoyo a una ideología 
particular (por ejemplo, el Comunismo), o la glorificación de un líder con-
creto (por ejemplo, Hitler), o el respaldo a una política gubernamental es-
pecífica. Estos tipos de creencias y emociones, aunque se incluyen en la 
definición del patriotismo de algunos grupos, no son universales y por tanto 
no pueden considerarse fundamentales. Se refieren a contenidos concretos 
que caracterizan a determinados grupos durante ciertos períodos o situacio-
nes específicas. 

La presente aproximación se refiere al patriotismo puro independiente 
de contenidos, objetivos, medios o ideologías específicas y se propone una 
definición en términos de creencias generales que reflejan la adhesión que 
puede ser desarrollada por todos los miembros de todos los grupos. Los 
miembros del grupo pueden ser patriotas solamente por su adhesión a su 
grupo y país, al margen de su afiliación política, valores sociales o convic-
ciones religiosas. El patriotismo es incondicional −al margen del régimen 
que impere, de la política desarrollada, de la ideología dominante o de los 
valores imperantes. La adhesión no depende de estos y otros factores que 
suelen ser transitorios. Se refiere a las personas como grupo etnográfico y 
como lugar geográfico, se fundamenta en la herencia histórica así como en 
el ethos cultural y social. 

Por último, la definición de patriotismo debe clarificar las interrelacio-
nes entre los objetos de la adhesión −el grupo (o más específicamente, la 
nación) y el país. Estos dos componentes son elementos necesarios de la 
definición. Por un lado, una persona no puede tener sentimientos patrióticos 
hacia una nación o grupo sin hacer referencia al lugar geográfico al que el 
grupo o nación está vinculado. Por otro lado, una persona no puede tener 
sentimientos patrióticos hacia un lugar geográfico específico sin hacer refe-
rencia a la nación o grupo que reside allí. La definición de patriotismo su-
giere que los sujetos de la adhesión son tanto una nación/grupo como un 
país. Estos dos elementos están entrelazados. La nación/grupo y el país 
constituyen una unidad para el patriota. Esta relación se refleja por donde-
quiera de la historia y cultura de la nación o grupo. 

Debemos señalar dos aspectos en las relaciones entre una nación y un 
país: a) no siempre existe acuerdo entre los patriotas sobre las fronteras del 
país; y b) no siempre existe acuerdo entre los patriotas sobre los grupos que 
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forman la nación. En el primer caso, el desacuerdo hace referencia a que 
una región o regiones no son consideradas como parte del país por todos 
los patriotas. En este caso, algunos pueden no sentirse patriotas hacia una 
parte del país, aunque todos se sienten patriotas al menos con algunas par-
tes del país. 

Tanto en épocas prehistóricas como históricas, los grupos han vagado 
por los continentes en búsqueda de un lugar en el que asentarse. Han con-
quistado países y se han establecido en ellos. Todavía hoy mismo continúan 
las guerras y conquistas. Los límites de los estados han cambiado muchas 
veces a lo largo de la historia. Las diferencias entre los mapas de Europa en 
1812, 1815, 1848, 1919 y 1945 ilustran magníficamente tales cambios. En 
casos donde los límites cambian y las regiones pasan de mano en mano, 
parte de una nación puede que no desarrolle sentimientos patrióticos hacia 
ciertas partes del país. Así, por ejemplo, no todos los actuales alemanes 
consideran que Sudtenland y Pomerania formen parte de Alemania; no to-
dos los franceses en los años 50 consideraban Argelia como parte de Fran-
cia; y no todos los israelíes tienen sentimientos patrióticos hacia el lado oc-
cidental y la zona de Gaza. También, las personas forman y re-forman sus 
creencias desarrollando sentimientos patrióticos hacia nuevos países y na-
ciones. Por ejemplo, los actuales patriotas americanos descienden de los 
ingleses, escoceses, polacos, irlandeses, italianos, mejicanos o japoneses 
que llegaron a aquel país relativamente hace poco. O asimismo, los bedui-
nos que llegaron a Jordania hace ochenta años desde la península de Arabia 
son ahora patriotas jordanos, mientras que hasta hace muy poco en otra par-
te muchos patriotas israelíes fueron asimilados a los judíos. Por tanto, los 
miembros de una nación pueden diferenciarse en relación a la tradición y 
grado de adhesión a los lugares geográficos. 

En el caso del patriotismo hacia la nación, el desacuerdo puede estar en 
la composición de la nación. Un grupo de patriotas puede, por ejemplo, 
mantener que ciertos grupos étnicos, raciales o religiosos no forman parte 
de la nación. El desacuerdo de este tipo surge en naciones o grupos que son 
heterogéneos en su composición. Así, por ejemplo, siempre han existido 
americanos que no ven a los negros como parte de su nación; y muchos 
alemanes en las décadas de 1930 y 1940 excluyeron a los judíos de la na-
ción alemana, aunque los judíos se consideraban a sí mismos patriotas ale-
manes de religión judía. 

Algunos estudios han investigado cómo los miembros de diferentes 
grupos entienden el concepto de patriotismo. Según estos estudios es claro 
que las concepciones de las personas legas, a este respecto, no difieren sus-
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tancialmente de la que hemos presentado. Bar-Tal y Raviv (1985) le pidie-
ron a 100 adolescentes israelíes que definieran el concepto «un patriota is-
raelí». Los resultados indicaron que los adolescentes estaban de acuerdo en 
algunas características de la definición. La mayoría de los encuestados (so-
bre el 60%) se refirieron a actitudes positivas del patriota hacia Israel (por 
ejemplo, es afable, impetuoso, leal). También, cerca de la mitad de los en-
cuestados se refirieron a las actividades que un patriota hace en beneficio 
del país (por ejemplo, son voluntarios, contribuyen con dinero o tiempo, 
realizan esfuerzos especiales). Además, dos características específicas para 
el contexto israelí tuvieron especial importancia para los adolescentes: a) el 
patriota israelí vive en Israel, no se marcha de Israel y se opone a la emi-
gración y b) el patriota israelí defiende el país sirviendo en el ejército, y 
como voluntario en unidades de combate. En otro estudio, Kelly y Ronan 
(1987) descubrieron que estudiantes de una pequeña comunidad de Arizona 
relacionaron el patriotismo principalmente con los cinco temas siguientes: 
«ejército, defensa y guerra», «amor, respecto y orgullo», «bandera, 4 de 
julio de 1776, «país, nación, USA» y «héroes, pueblo, amigos». Pero a pe-
sar del acuerdo general, el estudio pone de manifiesto algunas diferencias 
subculturales de género, etnia y capacidad de lectura. 
 
 
Patriotismo y conceptos similares 

Algunos conceptos de las Ciencias Sociales (por ejemplo, nacionalis-
mo, etnocentrismo) se han utilizado frecuentemente de forma indistinta al 
de patriotismo. En consecuencia, de cara a la definición de éste último es 
importante establecer su singularidad diferenciándolo de los otros concep-
tos. 

El nacionalismo es uno de los conceptos que frecuentemente se asocia 
al patriotismo. Sin embargo, el nacionalismo es un término sociopolítico, 
que se refiere a la autodeterminación del grupo como nación o estado 
(Kohn, 1955; Smith, 1971; Snyder, 1954, 1976), el patriotismo no necesa-
riamente implica nacionalismo (Doob, 1964; Snyder, 1976). El nacionalis-
mo hace referencia a un contenido específico, se centra completamente en 
el objetivo fundamental de conseguir una nación-estado separado, distinto e 
independiente. Se considera que esta particular organización política es in-
dispensable para el funcionamiento social, cultural y económico del pueblo. 
En contraposición el patriotismo no dicta la naturaleza de la organización 
política del grupo. Es un sentimiento más básico y general. Cualquier grupo 
etnográfico ligado a un lugar geográfico, como los esquimales o los bedui-
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nos, pueden ser patriotas del mismo modo que los franceses o americanos, 
pero sin definirse a sí mismos como una nación que lucha por establecer su 
propio estado. Por consiguiente, históricamente, la afirmación política de la 
soberanía de la nación-estado es relativamente reciente, mientras que el pa-
triotismo se relaciona con una vieja adhesión. 

El estudio de Kosterman y Feshbach (1989) tiene especial interés para 
la diferenciación entre patriotismo y nacionalismo. A través de un cuestio-
nario de patriotismo/nacionalismo demostraron que los dos conceptos se 
describen por conjuntos diferentes de creencias. Mientras el patriotismo, tal 
como lo investigaron, «valora el grado de amor y orgullo hacia la propia 
nación, −en esencia, el grado de adhesión a la nación. El vector de naciona-
lismo, en comparación, refleja una percepción de la superioridad nacional y 
una orientación hacia la dominación nacional» (Kosterman y Feshbach, 
1989). 

Alternativamente, comparando nacionalismo y etnocentrismo, es claro 
que mientras el primer concepto se relaciona con las creencias y emociones 
del intragrupo, el último se centra en las creencias y actitudes intergrupo. 
Tal como originariamente lo planteó Summer (1906), el etnocentrismo se 
refiere a la tendencia a aceptar el propio grupo y rechazar los exogrupos; el 
concepto viene a diferenciar las creencias y actitudes hacia el propio grupo 
y los exogrupos (Forbes, 1985). De modo característico, los miembros del 
grupo con creencias etnocéntricas consideran a sus propios grupos como 
virtuosos y superiores mientras que los exogrupos son vistos como despre-
ciables e inferiores (Brewer y Campbel, 1976; LeVine y Campbel, 1972). 
De acuerdo con Summer (1906) esta diferenciación es importante para la 
supervivencia del grupo al margen de la sobresimplificación y distorsión 
que conlleva. 

De este modo, el etnocentrismo se refiere a las creencias y actitudes po-
sitivas hacia el propio grupo en comparación a otros grupos. La su-
perioridad del propio grupo es la principal consecuencia del etnocentrismo. 
Por consiguiente, ha sido muy criticado por los científicos sociales que lo 
ven como expresión de la intolerancia, el prejuicio y el chauvinismo. Por el 
contrario, el patriotismo refleja simplemente la adhesión al propio grupo, 
sin hacer referencia a los exogrupos. En su forma básica, expresa unos vín-
culos positivos entre una persona y su grupo. 

El patriotismo también se diferencia del concepto de chauvinismo in-
troducido en el último siglo. El chauvinismo y un concepto relacionado, el 
jingoísmo, alude a formas extremas de nacionalismo y orgullo nacional 
(Lasswell, 1953). Este fenómeno alcanza su máxima expresión en el con-
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flicto intergrupo y expresa sentimientos exacerbados que se combinan con 
el nacionalismo junto con el militarismo y el patriotismo. Según Shafer 
(1955) el chauvinismo y el jingoísmo manifiestan formas de nacionalismo 
apasionado y fanático junto con un patriotismo ciego e impetuoso que re-
chaza a los exogrupos al tiempo que desconfía y menosprecia a los extran-
jeros. Así, mientras el chauvinismo y jingoísmo tienen connotaciones peyo-
rativas y se utilizan para definir fenómenos negativos, el patriotismo, como 
lo hemos definido antes, es visto como una consecuencia deseable del pro-
ceso interno del grupo. 

Recientes estudios realizados en Australia, Africa del Sur y Gran Bre-
taña confirman que el patriotismo no tiene porque tener un significado ne-
gativo. Estos revelan que las creencias patrióticas básicas no se correlacio-
nan con el racismo o las actitudes fascistas, sino que reflejan una preocupa-
ción natural y amor por el país (Heaven, 1984; Heaven, Rajab y Ray, 1985; 
Ray y Furnham, 1984). El patriotismo, definido así, es un resultado necesa-
rio de la formación de grupo. En el siguiente apartado analizaremos su apa-
rición. 
 
 
 
Patriotismo como formación de grupo 

Probablemente el patriotismo apareció al mismo tiempo que los seres 
humanos, viviendo en grupos, vagando se detuvieron y se asentaron en un 
lugar específico. Es probable que en ese momento comenzaran a desarrollar 
una adhesión a un lugar. Y aunque la organización de los grupos ha ido 
cambiando a lo largo de la historia, el patriotismo ha continuado siendo un 
fenómeno humano. Tribus, etnias, grupos y naciones aún se fundamentan 
en el patriotismo y hacen todo lo posible por mantenerlo. De cara a com-
prender la naturaleza del patriotismo, en este apartado describiremos con-
ceptualmente el desarrollo de este fenómeno. Para ello es necesario que nos 
centremos en el proceso de formación de grupo. Las creencias patrióticas 
surgen en el proceso de formación de grupo y la aparición de la identidad 
social de los miembros del grupo. Forman parte del conjunto de creencias 
básicas que sirven de fundamento para la existencia del grupo. 

La fase crítica en el proceso de formación de grupo es la aparición de 
creencias relacionadas con la existencia del grupo (es decir, «nosotros so-
mos un grupo»). Los individuos tienen que creer que forman un grupo con 
algo en común que les une. Esta creencia se basa en la auto-categorización 
y forma parte de la realidad de los individuos que constituyen el grupo 
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(Bar-Tal, 1990; Turner, 1987). Es decir, una vez que los individuos se defi-
nen como miembros de un grupo, la conciencia de su pertenencia llega a 
formar parte de su auto-concepto, formando su identidad social. Tajfel 
(1978, 1981, 1982) proporciona un análisis seminal del desarrollo de la 
identidad social, definiéndola como: 

 
«aquella parte del autoconcepto del individuo que se deriva de 
su conocimiento de que pertenece a un grupo social (o gru-
pos), y el valor e importancia emocional asociada a esa perte-
nencia» (Tajfel, 1978, p. 63) 

 
  Esta perspectiva presupone que la visión que los individuos tienen de 

sí mismos proviene de su pertenencia a ciertos grupos. Como  conse-
cuencia, se forma un vínculo entre la percepción del grupo y la percepción 
de sí mismo. La percepción de uno mismo como miembro del grupo junto 
con su evaluación del grupo determina su identidad social. 

Sobre el supuesto de que las personas tienen una necesidad básica de 
valorarse positivamente, la teoría de la identidad social postula que las per-
sonas que se definen a sí mismas en términos de su pertenencia a algún 
grupo están motivadas para valorar a su grupo positivamente, Tajfel (1978, 
1981, 1982). Esto es, buscan establecer una identidad social positiva. En 
palabras de Tajfel (1981): 

 
«se puede presuponer que un individuo tenderá a permanecer 
en un grupo y buscará su incorporación a un nuevo grupo si 
estos grupos aumentan los aspectos positivos de su identidad 
social, es decir aquellos aspectos de los que obtiene alguna sa-
tisfacción» (p.256). 

 
  Esta búsqueda no es sorprendente puesto que la pertenencia al grupo 

contribuye a satisfacer las necesidades emocionales de los individuos. Las 
personas normalmente se enorgullecen de sus grupos y así refuerzan su au-
toestima. Como consecuencia, la pertenencia al grupo no sólo define su 
identidad, sino que además sirve de base para su propia auto-evaluación. La 
valoración positiva del grupo acrecienta su propio valor. Existe pues un 
interés y necesidad personal en percibir positivamente a su propio grupo. 
De hecho, cuando la identidad social en términos de pertenencia concreta a 
un grupo no es satisfactoria y los individuos no tienen éxito en la búsqueda 
de una evaluación positiva satisfactoria del grupo, una forma de afrontar 
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dicha situación es abandonar este grupo y unirse a otro valorado más posi-
tivamente (Tajfel, 1978; 1981).  

Para los grupos que se establecen en un lugar, la presente concepción 
sugiere que, junto con el desarrollo de auto-categorización como un miem-
bro del grupo y la emergencia de la identidad social con sus deseos de eva-
luación positiva del grupo, aparecen creencias patrióticas y emociones. La 
evaluación positiva y la identidad social ayudan a desarrollar las creencias 
patrióticas. Los miembros del grupo que tienen sentimientos positivos hacia 
sus grupos desarrollan la adhesión. El patriotismo añade un elemento im-
portante a la pertenencia de grupo. Proporciona un fuerte vínculo entre in-
dividuo, grupo y lugar en el que el grupo reside. La aparición del senti-
miento de pertenencia, sentimientos de amor, preocupación, lealtad, fervor 
y orgullo hacia el grupo es una parte integral del desarrollo del grupo etno-
gráfico. 

Los individuos construyen el significado que le atribuyen al grupo no 
solamente a través de la su categorización social, sino también a través de 
la adhesión compartida con el grupo. El patriotismo es el complemento ne-
cesario de la identidad social, y el grupo lo necesita para su supervivencia. 
Se sugiere que conjuntamente constituyen la base cognitivo-motivacional 
más importante para la existencia del grupo. Forman parte del repertorio de 
los individuos que les convierte en miembros de un grupo. La conciencia de 
ser miembro de un grupo y la adhesión al grupo y al país proporciona el 
sentimiento de «nosotros». Ambos elementos son esenciales para la cons-
trucción de la realidad social compartida de los miembros del grupo. A un 
nivel simbólico, estos aspectos sociales cognitivo-emocionales del patrio-
tismo convierten en miembro del grupo a un individuo. Sin embargo, pues-
to que los miembros del grupo son conscientes de que la comparten, son 
ellos lo que establecen los vínculos de la unidad. 

La presente concepción también se aplica a la comprensión de la desin-
tegración del grupo. Al analizar este proceso Bar-Tal (1990) propuso que 
esto se produce cuando los miembros del grupo pierden su confianza en 
aquellas creencias que definieron su identidad social distintiva o cuando 
estas creencias llegan a ser tan periféricas en el repertorio de los miembros 
del grupo que raramente son accesibles. Actualmente, nosotros añadimos a 
esto que los grupos, cuyos miembros no desarrollan el patriotismo −o con 
el tiempo la adhesión al grupo− se desvanecen y finalmente desaparecen. 
Un grupo no puede sobrevivir si sus miembros  no desean formar parte de 
él, no lo aman, no siente lealtad hacia él, ni les preocupa su bienestar y ni 
desean actuar en su nombre. Los grupos no pueden existir durante mucho 
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tiempo sin el patriotismo de sus miembros. Se ha sugerido que los grupos 
cuyos miembros no mantienen creencias patrióticas se deshacen con el 
tiempo. McDougall (1921) expresó esta idea diciendo que: 
 

«El espíritu del grupo, que supone un conocimiento del grupo 
como tal, alguna idea sobre el grupo y algún sentimiento de 
pasión o adhesión al grupo, es la condición esencial para cual-
quier vida colectiva y cualquier acción colectiva eficaz» (p. 
66). 

 
  La teoría sociobiológica propuesta por Johnson (1986, 1987, 1989) 

subraya la necesidad del patriotismo para la supervivencia del grupo. De-
ntro del marco del enfoque evolutivo, el autor sugiere que el patriotismo es 
el producto de la interacción entre predisposiciones genéticas y procesos de 
socialización que cultivan y reorientan estas predisposiciones. Ve el patrio-
tismo como un mecanismo importante que proporciona los vínculos que 
mantienen unidas las sociedades a gran escala. El patriotismo facilita la in-
tegración, sirve de base para la solidaridad y, más importante, conduce al 
autosacrificio en beneficio del grupo. La teoría de Johnson se basa en la 
selección familiar, un modelo que explica el altruismo genético en función 
de la afinidad,  amplia el campo  de acción de la conducta  de auto-
sacrificio al no-afín. Se sugiere que la socialización inculca indicios para 
reconocer a éste último quien sin embargo es un miembro del propio grupo. 
Como consecuencia, un miembro del grupo, incluso en sociedades a gran 
escala, aprende a actuar de forma altruista en nombre de la sociedad como 
totalidad para beneficio de sus miembros. Esta conducta es un requisito ne-
cesario para la supervivencia del grupo. El patriotismo es un logro: Los 
grupos que no desarrollan mecanismos para mantener el patriotismo, no 
sobreviven. La disposición genética junto con los mecanismos desarrolla-
dos en la socialización son una condición importante para la existencia del 
grupo. Este análisis implica que el patriotismo es funcional para el grupo y 
esta premisa será elaborada en el siguiente apartado. 
 
 
 
Funcionalidad del patriotismo 

Las creencias patrióticas siempre han ocupado un papel importante en 
la vida de los miembros del grupo. La idea de que las creencias y actitudes 
satisfacen diversas necesidades de distintas personas no es nueva. Hace 
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tiempo que los psicólogos sociales propusieron teorías funcionales de las 
creencias y actitudes (Katz, 1960; Krech y Crutchfield, 1948; Sarnoff, 
1960; Smith, Bruner y White, 1956). Sugirieron además que la función 
fundamental de las creencias y actitudes que es dotar a los individuos de 
una estructura significativa del mundo, y también satisfacen otras necesida-
des personales y de grupo. En relación al grupo, hay que señalar que los 
grupos como sistemas sociales tienen varias necesidades que son satisfe-
chas por las creencias y actitudes que mantienen los miembros del grupo 
(Bar-Tal, 1990; Lane, 1973). Por ejemplo, una función importante de las 
creencias es trazar las fronteras del grupo. Esto es, el sistema de creencias 
facilita la formulación de la identidad social, que es «un sentido de locali-
zación del grupo, de aliados, de personas semejantes, en contraste con los 
extranjeros y enemigos» (Lane, 1973, p. 97). Otras creencias que se rela-
cionan con las metas, la seguridad o la solidaridad también pueden apoyar 
al grupo. 

Las creencias patrióticas sirven al mismo tiempo para las necesidades 
personales de los miembros del grupo y para las necesidades del grupo co-
mo sistema social. 
 
Funciones personales 

La pertenencia e identificación es una de las necesidades personales  de 
especial importancia que las creencias patrióticas satisfacen. En su teoría de 
la motivación humana, Maslow (1954) sugirió que «el sentimiento de per-
tenencia» es una necesidad humana básica. Puesto que el grupo tiene un 
papel determinante en la supervivencia individual, los individuos se esfuer-
zan por tener un lugar no solamente en su familia, sino también en sus gru-
pos. Desean estar afiliados, formar parte de una entidad social y tener rela-
ciones significativas. Las creencias patrióticas satisfacen esta necesidad. 
Indican que una persona es un miembro de un grupo, que junto con otros 
individuos constituye una identidad social, que el grupo está ligado a un 
país y que otros miembros del grupo comparten las mismas creencias. El 
sentido de adhesión compartida está relacionado con un fuerte sentimiento 
de pertenencia. 

Las creencias patrióticas no solamente refuerzan el sentido de pertenen-
cia, sino que también facilitan la definición de la identidad social del indi-
viduo. De hecho, el sentido de pertenencia e identidad social están estre-
chamente relacionados. La identidad social puede formarse sobre las bases 
de un sentido de pertenencia. Como Hogg y Abrams (1988) señalan: 
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«La identidad, especialmente la identidad social, y la perte-
nencia de grupo están estrechamente relacionadas en el sentido 
de que la concepción de uno o la definición de quién es uno 
(identidad) está ampliamente compuesta de autodescripciones 
en  formas de características que definen al grupo social al que 
se pertenece. Esta pertenencia es psicológica, no es un simple 
conocimiento de las características del grupo. La identifica-
ción con un grupo social es un estado psicológico muy dife-
rente del meramente estar situado en una u otra categoría so-
cial». Es un fenómeno real y tiene importantes consecuencias 
autoevaluativas. 

 
  Las creencias y emociones patrióticas de amor, preocupación o fervor 

hacia el grupo expresan una identidad social clara. Los miembros del grupo 
con alta confianza en las creencias patrióticas, que son centrales en su re-
pertorio cognitivo, tienen una fuerte identificación con el grupo. 
 
Funciones de grupo 

Entre las necesidades básicas del grupo que satisfacen las creencias pa-
trióticas, están la unidad, la cohesión y la movilización a actuar para el 
bienestar del grupo. 
 
Unidad. Una condición necesaria para la existencia del grupo es un mínimo 
grado de unidad. Los miembros del grupo deben creer que están unidos por 
algún tipo de semejanza. La unidad indica que pertenecen a la misma iden-
tidad social. Las creencias patrióticas refuerzan el sentido de unidad entre 
los miembros del grupo que sienten adhesión al mismo grupo y país. Al 
margen de las posibles diferencias entre los miembros del grupo en diversas 
cuestiones como actitudes, metas, valores o ideología, las creencias patrió-
ticas están entre los factores que subyacen a la semejanza y por consiguien-
te reafirman la unidad. El patriotismo implica un interés y destino común. 
A este respecto, el patriotismo refuerza la integración y los sentimientos de 
solidaridad y reduce las diferencias al centrase en el sentimiento de comu-
nidad y fidelidad. 

Al definir la identidad de los individuos, las creencias patrióticas trazan 
las fronteras entre los endogrupos y exogrupos. En otras palabras, unen a 
los miembros del grupo resaltando su semejanza en contraposición a los 
exogrupos. Las creencias patrióticas proporcionan un criterio de diferencia-
ción entre endogrupos y exogrupos. Suponen que los miembros del endo-
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grupo mantienen estas creencias, mientras que aquellos que pertenecen al 
exogrupo no lo hacen. En esta línea, puede entenderse la matización hecha 
por Sherif (1951). El sugirió que: 

 
«La consecuencia más importante de la estructura del grupo es 
la delimitación del endogrupo y el exogrupo. El desarrollo del 
endogrupo y la experiencia del nosotros lleva consigo la de-
marcación y establecimiento de las fronteras con los exogru-
pos»  

 
Cohesión. Una de las condiciones importantes para la existencia del grupo 
es el deseo personal por parte de los individuos de ser miembros del grupo. 
Los científicos sociales han definido la deseabilidad como cohesión de gru-
po, «el resultado de todas las fuerzas que actúan sobre los miembros para 
permanecer en el grupo» (Festinger, 1950, p. 274). El concepto de cohesión 
incluye el rasgo esencial del sentimiento de pertenencia grupal. Expresa el 
grado en que la satisfacción de las necesidades de los individuos implican 
la atracción del grupo y el deseo de pertenencia, las que realmente son las 
bases de la formación del grupo. El patriotismo puede ser visto como una 
de las fuerzas que actúan sobre los miembros para permanecer en el grupo. 
La adhesión expresada a través del amor, preocupación o lealtad sirve de 
vínculo crucial que mantiene juntos a los miembros del grupo. Las creen-
cias patrióticas no sólo aumentan la cohesión, sino que además se pueden 
ver como un indicador de su fuerza. Se puede presuponer que cuanto más 
fuertes sean las creencias patrióticas, mayor será la cohesión de grupo. 

Las relaciones entre patriotismo y cohesión son además clarificadas por 
la concepción de Turner (1987) de la cohesión. Es sugiere: 

 
«Esa cohesión de grupo o la atracción mutua entre los 
miembros del grupos está en un función de la semejanza 
(identidad) mutuamente percibida entre uno mismo y los 
otros en términos de las características que definen la auto-
categoría endogrupo» (p. 59) 
 

En el mismo sentido Hogg y Abrams (1988) señalan que las semejanzas 
compartidas por un número amplio de  personas aumenta la atracción social 
del grupo. Esto es, el desarrollo de la identidad social que produce el senti-
miento de pertenencia, lleva a los individuos a percibir las semejanzas in-
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tragrupo que intensifican la atracción del grupo. Los individuos suelen te-
ner simpatía hacia las personas que son miembros del mismo grupo. 

En el caso del patriotismo los miembros del grupo son conscientes de 
que comparten la adhesión hacia el grupo y el país. Esta experiencia común 
sirve de base para los sentimientos de semejanza. Las creencias patrióticas 
incrementan el sentido de semejanza entre los miembros del grupo y al 
mismo tiempo reflejan el nivel de atracción hacia el grupo. Las creencias 
patrióticas se pueden ver como intensificadoras de la cohesión, sirviendo 
así de cemento psicológico que mantiene a las personas en un grupo. Es 
difícil imaginar un miembro en un grupo etnocéntrico que no tenga un mí-
nimo de confianza en las creencias patrióticas fundamentales. Una persona, 
que no tenga esta confianza, significa que no desea ser miembro del grupo 
y que el grupo no le sirve de referencia positiva. Cuantos más sean los 
miembros del grupo que sientan de esa forma, menor será la cohesión de 
grupo. 
 
Movilización. Las creencias patrióticas movilizan a los miembros del grupo 
a actuar en nombre del grupo. Juegan un papel importante como motivado-
res para el funcionamiento de los individuos como miembros del grupo. El 
patriotismo motiva a las personas a comprometerse con el grupo, a actuar 
para su bienestar e incluso, a veces, a sacrificar sus propias vidas. Sin tales 
acciones el grupo no puede existir. El patriotismo, por eso, es una fuerza 
cognitivo-afectiva activadora que no solo une a los individuos sino que 
también les proporciona la ideología, explicación y justificación necesarias 
para actuar en su nombre. 

Las creencias del patriotismo inducen a los individuos a abandonar su 
confort personal y a contribuir con su esfuerzo, tiempo o dinero al bienestar 
del grupo. La recompensa personal suele ser meramente satisfacción. El 
bienestar del grupo y país es uno de los intereses centrales de los patriotas. 
El patriotismo puede llevar a las personas a diferentes formas de conducta 
en función de las exigencias de la situación y de sus disposiciones indivi-
duales. 

Los objetivos por los que los patriotas se movilizan difieren de un gru-
po a otro y pueden cambiar con el tiempo. Además, existen diferencias in-
dividuales tanto en el nivel  de compromiso que mantienen con el grupo 
como en las metas que consideran importantes. Aunque el liderazgo puede 
establecer metas y movilizar a los patriotas para conseguirlas, éstos puede 
considerarlos poco importantes y establecer sus propias metas. Sin embargo 
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el motivo común en los diferentes actos de patriotismo es el deseo de hacer 
algo por el grupo y el país, incluso cuando esto conlleve un coste personal. 
 
 
Conclusiones 

Este artículo define el patriotismo como un fenómeno sociopsicológico. 
Los miembros del grupo no solo forman su identidad social sobre la base 
de su auto-categorización, sino que además desarrollan una adhesión a su 
país y grupo, al sentir preocupación, lealtad y pasión por su bienestar. De-
ntro del marco teórico propuesto, el patriotismo es visto como la vincula-
ción de una persona como miembro del grupo, al país y al grupo como tota-
lidad. Esta adhesión se relaciona con las creencias y emociones que la ex-
presan. Los individuos almacenan estas creencias y emociones, las recupe-
ran en diferentes situaciones y pueden actuar de acuerdo con ellas. 

El patriotismo históricamente se desarrolla a través de la vida del gru-
po. Da sentido a la pertenencia de grupo. Se puede ver como un tipo de 
ideología con bases afectivas, que proporciona una racionalización a la per-
tenencia de los individuos al grupo. El patriotismo es una condición necesa-
ria para la existencia del grupo. El grupo se desarrolla sobre las bases de la 
adhesión de sus miembros, la cohesión y su deseo de actuar. Sin éstos, los 
grupos se deshacen. Por tanto, el patriotismo debe ser visto como un aspec-
to esencial del grupo. 

La presente concepción ha pretendido clarificar la ambivalencia hacia 
las virtudes y vicios inherentes al patriotismo. En sus formas básicas puede 
verse que tiene implicaciones positivas al expresar la adhesión genuina de 
un individuo a su grupo o país. El patriotismo es un fenómeno humano uni-
versal que caracteriza a cualquier grupo etnográfico. Mientras existan seres 
humanos organizados en grupos −algo que en el siglo veinte pre-
dominantemente ha tomado la forma de grupos étnico o nacionales− exis-
tirá el patriotismo. 

Evidentemente, el que el patriotismo sea visto de forma positiva o ne-
gativa dependerá de cómo lo definan las personas. Nosotros intentamos de-
fender que el patriotismo no se identifica automáticamente con chauvinis-
mo. La adhesión al propio grupo y país no requiere ninguna denigración 
deliberada de los intereses y derechos de otros grupos. La cuestión de la 
evaluación del patriotismo puede ser ilustrada por analogía con el concepto 
cambiante de estereotipo. Igual que este concepto ha pasado de entenderse 
como una sobregeneralización errónea y de tener una connotación negativa  
a verse como resultado natural del proceso de categorización social (Stroe-
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be e Insko, 1989), los significados aceptados del patriotismo se pueden ver 
del mismo modo. Ambos, estereotipos y patriotismo son fenómenos con-
sustanciales al ser humano, indispensables para el buen funcionamiento 
social. Pero al igual que los estereotipos,  puede tener expresiones e impli-
caciones negativas, en función del conjunto de creencias que se asocien a 
las fundamentales. Así, al igual que los estereotipos pueden tener formas 
negativas degradadas, hasta el punto de su deslegitimación (ver Bar-Tal, 
1989) y puede manifestarse conductualmente como discriminación, de mo-
do que ciertas creencias asociadas a la adhesión básica pueden tener impli-
caciones y consecuencias negativas. Por ejemplo, el patriotismo se puede 
asociar a ciertos grupos chauvinistas, tal como ocurrió en Alemania durante 
1933-1954. También el patriotismo puede ser monopolizado por ciertos 
subgrupos que  lo vinculan a una ideología, metas o significados particula-
res (Lang, 1974), como ha sido el caso de la Unión Soviética después de la 
revolución bolchevique o en Argentina durante el régimen de la Junta Mili-
tar. Sin embargo estos fenómenos no son necesariamente resultados del pa-
triotismo. El patriotismo positivo, tal como se presenta en su formas origi-
narias, se puede observar  en muchos grupos, contribuyendo al bienestar 
personal y al funcionamiento adaptativo del grupo. 

En la actualidad, la mayoría de las referencias al patriotismo se pro-
ducen en el contexto del moderno estado-nación (Shafer, 1972). En este 
contexto, el patriotismo ha alcanzado su desarrollo más notable. Los vín-
culos cívicos y los deberes hacia la nación y el estado han llegado a re-
conocerse explícitamente y a ser muy estimados entre las lealtades sociales 
del hombre. Dentro de esta perspectiva,  muchas naciones en sus agendas 
públicas le prestan una gran atención. Las naciones ven el patriotismo co-
mo un valor deseable y lo inculcan activamente en sus ciudadanos a través 
de todos los mecanismos posibles. Solamente cuando los individuos expe-
rimentan esta adhesión y mantienen las creencias que le acompañan pode-
mos hablar de patriotismo nacional. El patriotismo como idea, valor y sím-
bolo no sólo es fundamento de la «formación de la nación», sino que ade-
más es una poderosa fuerza que afecta a la estructura y procesos nacionales. 
La comprensión de las bases psicológicas del patriotismo ayudan a analizar 
sus manifestaciones políticas y sociales. Tiene un efecto sobre procesos 
como participación política, movilización política, regulación de conflictos 
o conformismo y obediencia social. El estudio del patriotismo puede ayudar 
a comprender estos procesos y por eso es importante prestarle atención. 
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Notas 
 
1. Puesto que se presupone que no solamente las naciones sino que también los 

grupos etnográficos desarrollan el patriotismo, el contenido de este artículo se 
aplica tanto a las naciones como a los grupos, si bien en ocasiones puedo refe-
rirme solamente a uno de ellos. No obstante se reconoce que en los tiempos ac-
tuales el interés especial por el patriotismo alude usualmente al contexto na-
cional. 

 
2. La palabra «país» es este contexto no necesariamente significa un estado polí-

tico, sino que puede aludir a una localidad países más que patrias. 
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